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Los especialistas suelen decir que es difícil comprender a un enfermo mental, a menos que hayas pasado por su

enfermedad. Esto puede suceder no sólo con los enfermos mentales, sino con todos los enfermos y aún los

sanos. Cada uno es muy sensible a lo que le afecta de verdad, pero a veces ¡tan poco! sensible por lo que afecta

a los demás. Pero no hay que caer en el pesimismo: es difícil comprender, no imposible, sobre todo para un

cristiano que se esfuerce en vivir la caridad.

Comprender: tarea difícil, pero no imposible

      Según el diccionario, “hacerse cargo” significa tomar sobre sí un asunto, formarse la idea de algo, considerar

todas las circunstancias de un caso. Cuando se trata de personas hay que suponer que, en principio, no

terminamos de “hacernos cargo” totalmente de la situación de las otros, aunque hayamos vivido largo tiempo con

ellos. Y es que somos diferentes de carácter, quizá hemos sido educados de forma diferente, tenemos

experiencias diferentes, ilusiones diferentes y las heridas nos han dejado cicatrices diferentes. Por eso nos

enfadamos con frecuencia si nos llevan la contraria, o al menos, nos desconcertamos. No comprendemos.
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Atención, oración, acción

      Por eso, antes de juzgar a una persona –suele citarse como proverbio indio–, hay que caminar tres lunas en

sus mocasines. Se requiere un esfuerzo continuo –que no cuesta tanto si uno la quiere de verdad– apoyado en la

oración, para ponerse en el lugar del otro. Y seguir luego reflexionando y observando, ¡rezando y actuando!, quizá

en detalles que él o ella no percibirán, para poder ayudarle de verdad. Y tal vez pasado el tiempo se puede llegar

a comprender mejor aquello que no se comprendía, porque no se sabían los antecedentes, las circunstancias, los

contextos. Y entonces puede que se descubra que aquella persona no podía pensar de otra forma, o debía actuar

así y tenía mucho mérito al hacerlo. O no se descubre del todo, porque una parte de ese misterio que cada uno

lleva dentro sólo la conoce Dios y cuenta con eso (¡la cruz!), para cambiar cosas que no pueden ser cambiadas de

otra manera.

      En cuanto a los enfermos, decía el doctor don Eduardo (Ortíz de Landázuri) que el paciente siempre tiene

razón. Y así es, porque, aunque no se tratara de un problema orgánico, su dolencia puede ser psicológica, o tal

vez espiritual. En todo caso necesita ayuda y se la deben especialmente quienes le atienden en un hospital o en

su casa.

Respeto, coherencia, responsabilidad

     La educación, la experiencia y una vida coherente contribuyen mucho en este “hacerse cargo” de las personas

y sus situaciones. Esto se espera, desde luego, de un cristiano que hace oración. Escribe GustaveThibon:

“Cuando te digo: ‘rezo por ti’, esto no significa que de vez en cuando musite algunas palabras pensando en tu

recuerdo, sino que quiero cargar sobre mis espaldas con toda tu responsabilidad, que te llevo dentro de mí como

una madre lleva a su hijo, que deseo compartir, y no sólo compartir, sino atraer enteramente sobre mí todo el mal,

todo el dolor que te amenaza, y que ofrezco a Dios toda mi noche para que Él te la devuelva transformada en luz”

(1). ¿No es eso lo que hizo Cristo?

     Josemaría Escrivá señalaba: “Hemos de conducirnos de tal manera, que los demás puedan decir, al vernos:

éste es cristiano, porque no odia, porque sabe comprender, porque no es fanático, porque está por encima de los

instintos, porque es sacrificado, porque manifiesta sentimientos de paz, porque ama” (2). Sin pretender una

exclusividad, el “hacerse cargo” es característico del cristianismo coherente.

    En su segunda encíclica, sobre la esperanza (Spesalvi), dice Benedicto XVI: “La capacidad de aceptar el

sufrimiento por amor del bien, de la verdad y de la justicia, es constitutiva de la grandeza de la humanidad” (3).

Comprender y ayudar

    Según Guardini en su libro sobre las virtudes (4), comprensión quiere decir capacidad para entender la realidad

y poder así ayudar al otro. Eso pide atención, sensibilidad, perspicacia para saber mirar detrás de lo que aparece

en la superficie; pide integrar los gestos o actitudes en la línea de la trayectoria vital de esa persona; aprovechar la

experiencia propia para hacer el bien, sin clasificar a las personas en dos cajas: amigos o enemigos; intentar ver al
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otro en lo que es, dejándole libre y permaneciendo uno mismo libre.

    Quien carece de comprensión, le falta suficiente experiencia de la vida y de sus caminos. "Quien ve la vida con

demasiada simplicidad cree expresar la verdad mientras que, por el contrario, la daña. Por ejemplo, dice de otro:

'¡Ese es un perezoso!' En realidad, ese hombre no tiene lo propio de quien está seguro de sí mismo: es de

conciencia miedosa, y no se atreve a actuar. El juicio parece acertado, pero quien lo pronunció carecía de

conocimiento de la vida, pues, si no, habría comprendido en el otro las señales de su cohibimiento. O bien el juicio

es que el otro es un atrevido, mientras que, por el contrario, es tímido y trata de superar sus obstáculos

interiores…" (5).

    Las otras virtudes requieren comprensión: "Por ejemplo, no es posible ninguna paciencia sin comprensión: sin

saber el modo como va la vida. Paciencia es sabiduría, comprensión de lo que significa: tengo esto, y nada más;

soy así, y no de otro modo; la persona con que estoy vinculado es así y no como todos los demás. Cierto que me

gustaría que fuera de otro modo, que también se podrá cambiar mucho con tenaz esfuerzo; pero, en principio, las

cosas están como están, y tengo que aceptarlo. Sabiduría es comprensión del modo como tiene lugar la

realización; de cómo un pensamiento se hace real en la sustancia de la existencia partiendo de la imaginación; de

qué lento es el proceso y en cuántos sentidos puesto en riesgo; de qué fácilmente se engaña uno a sí mismo y se

va de la mano" (6).

    Por el solo hecho de la existencia, el otro "tiene derecho a ser como es, de modo que también hemos de

concedérselo. Y no sólo teóricamente, sino en nuestra disposición de ánimo y en nuestros pensamientos, en el

trato y la actividad de cada día. Y eso, ante todo, en nuestro círculo más próximo: la familia, las amistades, el

trabajo. Sería justicia comprender al otro partiendo de él mismo y conduciéndose con él en consecuencia. En vez

de eso acentuamos la injusticia de la existencia aumentando y envenenando las diferencias con nuestros juicios y

acciones" (7).

    También la comprensión necesita, a su vez, de otras virtudes, por ejemplo, la fidelidad, la bondad y la fortaleza:

"La vida quiere ser comprendida, pero esto fatiga. Requiere ayuda; pero sólo puede ayudar realmente quien

comprende, y quien comprende precisamente este dolor: quien encuentra las palabras que aquí son necesarias y

ve lo que debe ocurrir para suavizarlo. ¡Ay de la bondad si es débil, por más que tenga buena intención! Le puede

ocurrir que se deshaga sólo en compartir sentimientos o, por el contrario, que se vuelva violenta para defenderse.

La auténtica bondad implica paciencia. El dolor vuelve una vez y otra, queriendo ser comprendido: una vez y otra

las faltas del prójimo se hacen per¬ceptibles, y éste se vuelve insoportable precisamente porque se le conoce de

memoria. Una vez y otra la bondad debe ofrecerse y aplicarse" (8).

    Basta contemplar, por ejemplo, las historias narrada en la película “Amor bajo el espino blanco” (Z. Yimou,

2012) o “Diarios de la calle” (R. LaGravenese, 2007). Eso es difícil en la vida misma, y clave para el educador.

    El creyente, en su relación yo-tú con Dios puede "aprender a comprender" los acontecimientos y las personas

desde Dios y colaborar a llevarlos hacia Dios. La condición para todo ello es lo que Guardini llama "concentración"

y otros "recogimiento", dedicando un tiempo concreto a la oración (diálogo con Dios) y algunos minutos al examen

de conciencia.
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    Pues "¿cómo ha de ser posible eso, si el hombre vive en constante dispersión; siempre atraído hacia fuera,

llevado de acá para allá por las impresiones que se agolpan contra él? En efecto, esa existencia en diálogo sólo la

puede realizar si el centro que hay en él está vivo: si está atento, escuchando, y escuchando de un modo que se

transforma en acción, esto es, 'en obediencia'" (9).

    Así es, porque la raíz de la obediencia es la escucha: ob-audire, la escucha a Dios, a los demás, a la realidad.

    "Nadie –señala el Papa Francisco– es más paciente que el Padre Dios, nadie comprende y espera como Él.

Invita siempre a dar un paso más, pero no exige una respuesta plena si todavía no hemos recorrido el camino que

la hace posible. Simplemente quiere que miremos con sinceridad la propia existencia y la presentemos sin

mentiras ante sus ojos, que estemos dispuestos a seguir creciendo, y que le pidamos a Él lo que todavía no

podemos lograr (10).

Comprender para discernir

    Ya se ve la importancia de la comprensión para captar y valorar la realidad; y, por tanto, para el discernimiento.

Se podría decir que la comprensión es una virtud "icónica" del discernimiento. Y esto, como muestra Francisco en

su exhortación Evangelii gaudium, tanto en las múltiples relaciones que comporta la vida corriente, como más

concretamente en la educación y, en particular la pedagogía de la fe (11): en el uso del lenguaje, en la formación

de los jóvenes (12) y de los demás según la edad y las circunstancias de cada uno; en el trato con los hijos y con

los padres; en el apostolado personal y en la evangelización de las culturas (13), en la enseñanza de la religión

(14), en la predicación (15), la catequesis (16) y el acompañamiento espiritual (17); en la justicia (18) y los demás

aspectos de la ética y de la Doctrina social de la Iglesia.

    Todo ello –así comenzábamos– especialmente en el trato con los enfermos, los niños y los más débiles y

necesitados.

    En el momento sociocultural y eclesial presente, la comprensión es necesaria para gestionar los conflictos,

ofrecer soluciones –y no solo críticas– y avanzar en la sinodalidad.

   Y para quien se adentra en caminos de vida interior, le puede llevar hasta comprender a Cristo (19).

Ramiro Pellitero en iglesiaynuevaevangelizacion.blogspot.com/

Notas:

(1)   G. Thibon, en Nuestra mirada ciega ante la luz.

(2)   San Josemaría, Es Cristo que pasa, 22.

(3)   Benedicto XVI, enc. Spe salvi, 38
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(4)   Cf. R. Guardini, &quot; Comprensión&quot;, capítulo XII de Una ética para nuestro tiempo (original alemán Tugenden, 1963), obra publicada en
español como segunda parte de La esencia del cristianismo, ed. Cristiandad, Madrid 2006.

(5)   R. Guardini, Ibíd., capítulo II.

(6)   Ibíd., capítulo IV. 

(7)   Ibíd., capítulo V.

(8)   Ibíd., capítulo XI.

(9)   Ibíd., capítulo XVI.

(10)    Francisco, exhort. ap. Evangelii gaudium, 153.

(11)    Cf. Ibíd., 39, 41-45.

(12)    Cf. Ibíd.., 105.

(13)    Cf. Ibíd., 118.

(14)    Cf. Ibíd., 146 ss.

(15)    Cf. ibíd., 156 ss.

(16)    Cf. Ibíd., 165 ss.

(17)    Cf. Ibíd., 171.

(18)    Cf. Ibíd., 179.

(19)    Una primera versión de este texto fue publicada en www.ssbenedictoxvi.org -México- el 17-IX-2008, y reproducida en el libro &quot; Al hilo de un
pontificado: el gran sí de Dios&quot; ed. Eunsa, Pamplona 2010.
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